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PEEGIOS DE SUSCRICION,

En Barcelona .

Por unmes, Rvn. 1 ‘ 50 

Fuera id. » 2

Números sueltos 

2 cuartos.

Se publica todos los 

domingos.

PÜHTOS DE SÜSCBICIflH.

Kiosko frente la calle del 

Conde del Asalto 

y en la imprenta de 

este periódico.

La suscricion empieza el 

1.‘ de cada mes.

PERIÓDICO JOCO-SERIO.
S E G U N D A  É PO C A .

Para ios pedidos ¡ 'reclamaciones de Darceloon á los puntos de suscricion; 
p ara  los de t'uera, dirigirse por escrito, al Administrador de e s te  periódico. 
— Se paga al pedir la  suscricion.

Pueden  hacerse la s  suscriciones desde luera de Barcelona, (enviando & esta 
Administración el im porte en sellos de correo.

ADVERTENCIA.

E l núm ero a n te rio r faé repa rtido  á  
nuestros abonados de tan  pésima ma­
nera que no lo  hace peor en su ges- 
‘ ior, ' •n. ií iv 1 iii .m in is te rio  C á-

V-'- —( -'iiiiAm.

‘ ■r>nl':-'.'.mo^. t  m asque no 
¿íí'." nno.stra la  c : ; . claramos que 

S”- ’ i i- i han de o ir 
hasta l  is .:;)rdoi.

¿Q U E  H ACEM O S?

No parece sino q u e  la  gobernación del Es­
tado está hoy en manos de gente  indocta, al 
ver la  insistencia con q ue  todo el m undo se 
dirige la  pregunta  que sirve de epígrafe á es­
te articulo.

Cualquiera creerla , viendo la impaciencia 
(íue d ev o ra d lo s  españoles, que vivimos en  un 
país de santos y que no hay maa q u e  querer , 
para rea liza r  en  un  santiamén todos los de ­
seos.

Esto n o e s  posible, po r m as que le dén vuel­
tas todos los M eternichs habidos y p o r  haber, 
pero s i b ien  es verdad q u e  se in te rp o n e  este 
pequeño inconveniente p a ra  alcanzar una 
época de paz y b ienandanza tal como todos 
la deseamos, tam bién  lo es q u e  tenemos un 
gobierno que hace cuanto  es tá  á su  alcance 
para lograrlo.

y  sino díganme los hom bres  imparciales 
<Iueno se hallen a rras trados  por el mezquino 
espíritu de bandería, ¿en dónde ha lla rán , por 
’̂ias que lo busquen , u n  gobierno que, como 
el actual, haya hecho y  esté d ispuesto  á ha ­
cer tanto y tan to  en  pro de es te  desgraciado 
país?

Pues qué ¿no tenemos á un  m in is tro  de 
Gracia y Justicia que de  u na  plum ada ha b a r ­
rido todo cuanto olia á revolucionario, dejan ­

do á los juzgados y audiencias completamente 
limpios de esa lopra que d u ran te  seis años ha 
ten ido  al pais en un  continuo  desasosiego?

¿No tenem os á u n  m in is tro  de  la  Goberna­
ción, que s in  duda  p a ra  olvidar los resabios 
de m arras, pone todos sus  esfuerzos en fo r ­
m a r  u n  partido  num eroso, compacto, p ira ­
m idal, compuesto de  las migajas de otros 
partidos, todo con el san to  fin, no de que apo­
yen á  la situación, eso no, q u e  seriademasiado 
m ezquino, sino de  que desaparezcan de Ea- 
paiiit tantos y tan tos  grupitos que sfeío sirven 
p a ra  enredar  la  madeja?

¿No tenemos u n  m in is tro  de  Estado, que 
siguiendo la m ism a senda que el de Gracia 
y Justic ia , no  ha  dejado t í te re  con cabeza, 
removiendo desde  el júltimo cónsul hasta  el 
p r im e r  em bajador, y logrando con^ su  activ i­
dad sin igual y su  sin  igual cristianism o, ha ­
c e r  á E spaña  el inm enso bien de que por sus 
dineros tenga un  Nuncio que se p res te  á s a ­
carnos del estado de abatim ien to  en que nos 
hemos encontrado hasta ahora?

¿No tenemos un  m inistro  de  Hacienda que 
ha colocado nuestro  c réd ito  á  u n a  a ltu ra  en ­
vidiable; que encuentra  dinero á plazo, es de­
cir; que lleva su  escrupulosidad  hasta el p u n ­
to  de no recibirlo sino despues de realizados 
los valores entregados en garan tía  y  que, g ra ­
cias á su actividad, tienen q ue  comer no sola­
m ente  las c lases pasivas, sino e l  clero y hasta 
el apóstol Santiago?

¿No tenem os un m in is tro  de Fomento que, 
con su  tacto y su  peric ia , ha  logrado q ue  las 
universidades se encuen tren  limpias de de ­
term inados catedráticos q u e  con sus  ideas no 
m uy conformes con el e sp ír itu . . .  de  la época, 
eran  una rém o ra  para  el desarrollo moral de 
ía juventud?

¿No tenemos un  p residente  del Consejo de 
Ministros que en  su  constan te  afan p a ra  h a ­
cer la  felicidad de los españoles, vé con la 
m ayor com placencia como unos cuantos ca­
balleros par t icu la res  se en tre tienen  e n  ela­
bo ra r  una constitución de encargo, todo por 
ahorra r  á los fu turos rep resen tan tes  del país 
ese trabajo de suyo molesto y pesadísimo?

¿No tenemos á un  m in is tro  de la  Guerra..-. 
pero  ¡tate!... no qu ie ro  nada con los sables 
porque  á lo m ejor se acuerdan  de la ordenan ­
za y le jfo rm an  á uno consejo de guerra , y a l 
ver  aquellos bigotazos... vamos, mas vale 
callar. liaste deciros q u e  según  el Diario de 
Barcelona, para  e l próximo otoño todo habrá  
concluido, y con esto  hay lo suficiente para 
hacer la apología del Sr. Ministro de la  G uer­
ra  s in  necesidad de m eterm e en otras hon ­
duras.

P ues  si tenemos á  la  m ag is tra tu ra  purif i ­
cada; á la nación un ida  y com pacta sin  mas 
partidos que el del Senado... y  los otros; al 
cuerpo  consular  querido y respetado; Monse­
ñ o r  Simeoni in teresándose por n u e s t ra  felici- 
dad;e l c réd itoen  alza;el p resupuesto  cub rien ­
do todas sus cargas; el c laustro  un iv e rs i ta ­
rio  regenerado; el país casi constitu ido y la 
guerra  decayendo hasta  el punto  de  poder ase­
gurarse  q ue  algún día acabará; si tenemos, 
repito , todo esto ¿á qué ese continuo  l lo r i ­
queo? ¿A qué este estado de duda y  vacila­
ción? ¿Por q ué  rep e tir  d iariam ente  en todos 
los tonos las fatídicas palabras ¿Qué hace­
mos? ¿Qué hacemos?

Hago u na  apuesta  á q ue  n i la Epoca n i el 
Diario Español, n i  e l m ism o B rusi son capa­
ces de escrib ir  u n  a r tícu lo  m as m inisterial 
qu e  el q u e  acaban Vds. de leer. Si esto no 
m erece u na  recompensa, que baje Dios y lo 
vea. y o  creo q ue  no me U charán  de in teresa ­
do si me contento con u n a  gran cruz.

¡Qué diablo! A otros por m ucho menos se 
la  han concedido!

L A  VECINDAD.

—Gregoria.
—Doña Ramona, 

m uy tem prano  ha amanecido,
—He ido á m isa  y he  leido
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el Diario de Barcelona.
—¿Qué dice?

—T rem enda  tunda  
el corresponsal propina 
á la tu rb a  sagastina
V al ^ército ......carcunda.
Si en  España h ay  p lum as listas, 
de ellab A  es el soberano.
Nos augura  es te  verano 
la  estincion de los carlistas.
— Yo en política no entro; 
pero e l carlismo me a terra .
—El m inistro  de la  guerra  
ya está  operando en el centro.
El papel vá  á subir.

—¡Hola!
De satisfacción me llena.

P a ra  una notic ia  buena 
siem pre  usted  se pintó sola.
—Otra; a  su  antiguo decoro 
que el toreo vuelva espero .
Canet, e l banderillero, 
m urió  en  las astas del toro.
—Dió el em presario  en el quid.
F ué  corrida  de provecho.
— ¡Ohl Quedó m uy satisfecho 
el público de Madrid.
En el P rado , en  la Carrera , 
en Tornos, la villa toda
habla , por segu ir  la m oda......
—¿Del muerto?

— ¡Quiá! De la fiera. 
Á. la v iuda le han cubierto , 

pensionándola, el riñon.
Así p rem ia  esta  nación 
á  un  banderillero m uerto . >
La ilustración considera 
a l que es lidiador de fama, 
y ,  en p rueba  de  ello, embalsam a 
la  cabeza de la  flera.
Francés de la  en ferm ería , 
fué a l cem enterio , Gregoria.
— ¡Famoso bicho! ¡Qué glorial 
p a ra  la ganadería!
Versos vierte por los poros 
m i m arido e n tre  aves tiernos.
— [¡Qué poder tienen los cuernos 
en la frente...... de los torosi!

—¿Ha ido usté  á la ejecución?
—Tenia vivos deseos 
de  i r  á ver  á los dos reos;
m as Juan es tan  dorm ilon......
¿Usted fué?

—  Dos ho ras  ántes 
de  te n e r  lugar  la escena, 
y ya la  plaza estaba llena.
Setenta  m il circunstantes 
de  esos que sacan el jugo  
por ver  á u n  reo con hopa.
—¿Setenta mil?

—Sin la  tropa, 
y  s in  con ta r  e l verdugo.
Un ho rcha te ro , que á  Sancho 
Panza iguala  en ca ra  y ta lle ,  
por u n  real me abrió  calle 
gritando; — «¡Plaza, q ue  manohol>— 
£■1 dueño de u na  taberna 
am bulante  me hizo lado 
y  vi, cercana al tablado, 
m o r ir  á la Fois  y á  Ubierna.
Dos realitos un  bizcocho 
m e costó; pero  paciencia.
Dijeron q ue  la  sentencia 
se cum plir ía  á las ocho; 
y  ¡calcule V. la plebe 
si sudó el quilo, esperando 
á los dos reos!, pues cuando 
llegaron, eran  las nueve.
Con sem blan te  cejijunto 
dijo cierto mozalvete;
—«Vine aquí ántes de  las siete 
v son ya  las nueve en  punto.»—
¡Qué sudar! ¡Qué de querellas!
¡Qué de récios pisotones, 
y  q ue  lluvia  de  tapones 
botando de las botellas!
Los vendedores  activos 
de romances, dando cuenta  
de  la  m uerte  y de la  afrenta 
de los que estaban aun  vivos.
Las elegantes mantillas

dea,^ • !..
el gfuñiu  
al ponerlas
los cacos yendo a • •
de algún reió ó m oneu .......
e l aguador "ocinglero
encomiando su agua fresca ......
el gitano, el industria l, 
el peluquero de  fama, 
e l caballero, la dama, 
la modista-con dedal,— 
el mendigo, el potentado, 
todos rozando los codos 
y simbolizando todos 
EL MUNDO CIVILIZADO.
¡Ofrecía aquel gentio 
u n  cuadro de  g ra n d e  efecto 
escudriñando el aspecto 
de los reos ¡tan sombrío!
Allí estaba Catalina, 
la cuñada de Gustavo, 
con u n  traje verde-pavo  
que daba gozo, vecina.
—¿Gonqué los reos?....

— Los dos
ya en  el te rr ib le  tablado, 
á  Dios las a lm as han dado.
— (Pobres!

—Perdóneles Dios.
Yo vi, aunque en llanto deshecha,

—el corazon me lo d icta,— 
q ue  la pública vindicta 
lia quedado satisfecha.

—Hablando de  todo u n  poco:
¿Fuiste al tea tro  Español?

—  Pues.
—(Qué tal?

— El público, Inés, 
es m uy  nécio ó es m uy  loco.
—¿Y el Barbcrillo?

— En el tal
Barberillo el desparpajo 
dá  al t ra s te  con la  moral:
*Te an-emango el cuarto hajo (1) 
y te barro el priricipal.»

M ientras haya quien asista 
á  aplaudir tan ta  insolencia; 
mientra® en  España exista  
urt au tor y un  mal artis ta  
s in  respeto  á la decencia; 
m ien tras  bañado en sudor 
vaya el pueblo al to ril  ávido 
de  ver al Cuco un  prim or 
y pueda m ira r  impávido 
como m uere  un lidiador; 
m ientras  no oigamos la tir  
tanto corazon de talco 
q ue  no deja de acudir 
p resuroso  á  v e r  m orir  
al reo en vil catafalco, 
tend rem os la  m ala sue r te  
en  es ta  t ie r ra  de moros, 
cuya abyección b ien  se  advierte, 
de  ver la pena  de m uerte , 
la  vil zarzuela y los toros.

En la  calle del Rech, núm ero  02, se ha  e s ­
tablecido una agencia bajo la dirección de 
D. Francisco Sitjá y Coca en  representación 
de la compañía a.The Oriental Telegram Agen- 
cy, establecida en  Lóndres, que tanto d e sa r ­
rollo ha dado á las com unicaciones te legrá-  
Iicas en tre  América y Europa.

En vista de la economía y  dem ás ventajas 
que ofrece d icha agencia, no dudam os en re ­
comendarla á aquellos de nuestros  lectores 
que tengan necesidad de  sus  servicios.

El Sr. D. José García Oliver ha  tenido la 
galantería de rem itirnos  la  Memoria de su 
gestión adm inistra tiva du ran te  el tiem po que 
ejerció el cargo de prim er a lca lde  C onstitu ­
cional en la  ciudad de  Mataró.

(4) La letra es do Larra, hijo. Na confundirla con 
Fígaro, ¿eh?

Sabíamos q ue  el Sr. García Oliver, á pesar 
de  los acerados dardos que siem pre  le  han 
d irigido sus  adversarios políticos, e ra  una 
persona comme il fau t,  pero  la lec tura  de su 
Memoria nos h a  acabado de convencer de 
que no nos equivocábamos en nuestra  a p re ­
ciación,

Felicitamos, pues , al Sr. García Oliver y  le 
agradecemos su  flna a tención por habernos 
rem itido  la  citada Memoria, cuyo proceder 
quisiéram os ver im itado por todos aquellos 
que tienen á su  cargo la adm inistración do 
los fondos comuiiales.

El por tantos conceptos ya célebre corres­
ponsal A. del Diario de Barcelona, a! ocupar­
se del m onum ento  destinado á conservar los 
restos  m ortales del general P rim , aprovecha 
tan o portuna  ocasion para  den ig rar  la  m e­
m oria  del héroe de Castillejos.

A un cuando ya estam os acostum brados á 
ver en nuestro  colega el poco envidiable s is ­
tem a de no re sp e ta r  ni s iqu ie ra  á los m u e r ­
tos, nos atrevemos, sin em bargo, á  aconsejar­
le  q u é  se aparte  de tan espinoso cam ino si 
no  quiere p e rd e r la  ju s ta  fama q ue  de  h u ­
m ildísim o católico goza en tre  nosotros.

C A S C O S .

El gobierno ha creado una nueva enseñan­
za. La de dentista.

Creo m uy acertado el pensam iento  del m i­
n istro  de Fom ento.

Los dientes y las m uelas son en e l dia in s ­
trum en tos  indispensables. Sin ellos no se 
comprenderla la existencia de un  moderado.

En Madrid los hom bres políticos de todas 
procedencias se ap resuran  á  ho n ra r  la  mf*T 
m oria  del héroe  de C astilK ' ■

Kn Barcelona, nuestro  ayi.ntaMÍento hace 
lo mismo.

P ara  q ue  la  lápida que del t{0B«ral Prim  
existe en  el Salón del aloald' no iifcdoterior - 
con el polvo, ha  tenido la  fe:.r ocurrencia de 
colocar delante  de  ella un  ci..- ii '> que la ru -  
h re  p o r  completo.

De este modo la lápida se , •i'virá nuf*- 
vecita  por los siglos de los s ' ■ .

Es un  medio como otro cualquiera , que el 
Ayuntamiento ha escogido para  d a r  una p rue ­
ba de cariño al que tan  alto puso el pabellón 
español en Méjico y en África 

¡Bien por el A yuntam iento!

No fué pequeño el susto que pasé el otro 
d ia a l observar que m i hum anidad  perd ía  el 
equilibrio.

Al convencerm e de que la  causa de m i bai­
loteo e ra  un  terrem oto , lo prim ero  que se 
p resen tó  á mi im aginación fué el peligro en 
que se  encontraba la calle de  la  Libretería.

¡Si llega á desplomarse la redacción del 
Diario de Barcelona I 

¡ü María Santísima!!!

Advierto á los transeún tes  q u e  por la noche 
tengan necesidad de a travesa r  la  plaza del Re- 
gom ir, que abran  losojos cuando pasen por la  
acera  izqu ie rda , puesto  que es m uy fácil, si 
no andan  con m ucho tiento , que se dejen am ­
bos píeses s i  es q ue  no se aplastan las narices, 
en u n a  cosa como viga (bien m erece estenoin- 
h re)  que el dueño de cierto establecimiento 
ha  tenido la  ocurrencia  de colocar en la  citada 
acera  para  el sosten de uno de  los escapa ­
rates.

Doy esteaviso  a lpúblico , porque  como latal 
vififa no tiene m as que u n a  anchura  áe palm o y  
cuarto, se r ia  fácil que no se apercib iéran  de 
ella, del mismo modo que no se h a  apercibido 
n in g ú n  agente de la  autoridad para  disponer 
que se retire.
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-¿Q ué? ¿ S e  van. V d s .?

-S i ,  a n ts a  n o  n o s  su c e d a  lo  q u e á  la s  lá p id a s  de P rlm . y  M adoz.
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E l periódico m adrileño La Publicidad  ha 
sido suspendido.

Ahora quo venga el m as pintado y  so ocupe 
del cardenal Moreno.

El Diario'Español escita  á los obispos p a ra  
(jue d ir i jan  pastorales á  los pueblos en favor 
de  la  paz.

Con unas pocas pastorales y unas m uchas 
balas rasas, m e  parece  que se logrará  el ob ­
jeto.

fParece un  sueño; e l consoJidado se ha  h e ­
cho á  20.s

{Diario de Barcelona del m es de  Enero). 

Parece un  sueñorel consolidado se ha hecho
Á U ‘m .

(L a  B omba  del mes de Junio).

Un Dulcamara: Gracias á Dios que los d en ­
tis ta s  podrem os adqu ir ir  u n  titula.

Un m aestro de escuela; Brava cosa: ¡como 
s i  s irv ieran  para  algo los d ien tes y 
las muélas!

Estoy esperando saber  lo q ue  resuelve la 
Diputación provincial, sobre el cuadro de 
Fortuny.

Hagan el obsequio de  decidirse pronto , por­
que si acuerdan la  m utilación, el d ibu jan te  
deLaBom ba  tendrá  m a te r ia  para  hacer la  ca­
r ica tu ra  m as resa lada  q ue  se ha  visto en tre  
los nacidos.

E l Perro Grande, periódico satírico q u e  se 
pub lica  en Madrid, ha  sido suspendido.

¡Hasta los p e rro s ,  señor, hasta  los perrosl

E s de esperar  que la  comision del Senado 
d a rá  pronto  resu ltados a ltam ente  satisfacto ­
rios.

R eina ta l  unan im idad  de  pareceres  que á 
escepcion de l sufragio, de la  cuestión re li­
giosa, de la  form a del Senado y de a lguna otra 
pequenez por e l estilo, en todo lo demás están 
com pletam ente  conformes.

No e ra  de  esp e ra r  o tra  cosa, dados los r e ­
comendables antecedentes de  tan d es in te re ­
sados patricios.

Nos anunció  El Diario que á los gigantes de 
Santa  María del Mar les rociaron de  escre-  
mento.

Despues de que ta n  curiosa gacetilla ,—qu'e 
p o r  Dios y por m i án im a guardarse  debe como 
oro en paño—vió la  pública luz,

¡Sopló furibundo e l noto 
que  al cataclism o eslabona, 
y re tem bló  Barcelona 
á im pulsos de un  te rrem oto!....
¿Quién no se revoluciona?

En Valladolid h an  nom brado ' para  cartero 
á un  nino de 12 anos.

Propongo q u e  nos lo envíen por acá. Con 
s u  esperiencia  ta l  vez ev itaríam os la  repe ti ­
ción de aquella s iem bra  de cartas  verificada 
dias a trás  en  las calles de Barcelona.

¿Quién es ese Sr. Ju liá , que según dicen, se 
encuentra  en  la Corte en representación de la 
clase obrera  de Barcelona?

No quisiera equ ivocarm e, pero  se me figura 
q ue  ese señor conoce m as ingleses que ca ta ­
lanes.

Cuentan q u e  en  las a l tu ra s  de una casa  s i ­
tuada  en la  Ram bla, en  cuyos bajos se ha lla  
establecido un  centro  adm inis tra tivo  de  g ran ­
de  im portancia , se  h a  dado to r tu ra  á las o r ­
denanzas m unicipales cometiendo una in frac ­
ción de tomo y lomo.

Y lo mejor del caso es que la  tal infracción 
parece se r  u n  retoño de o tra infracción que 
en  tiem pos pasados dió algo que h acer al 
ayuntam iento  anterior.

El Sr. Alcaldo debe saber algo de  esto, por 
cuanto  hay quien asagura  q ue  todos los dias 
casi toca el cuerpo... del delito,

¡¡¡Murqués, despierta!!!

E l Pabellón español, periódico moderado 
que vé  la luz en  Madrid, se declara franca­
m ente  reaccionario,

Hó aquí una declaración inútil.
Hace tiem po que todos lo sabíamos.

Leo en un periódico, que la  Sociedad del 
Born se ha  comprometido para  e l carnaval 
de 1876 á conducir el m onigote  á la villa y 
(jorte de  Madrid.

Es u na  ocurrenc ia  peregrina  aunque  no del 
todo oriuínal.

Parece q u e  en los presupuestos  del próxi­
mo año económico se restablece la  ofrenda al 
apóstol Santiago.

¿Si ese buen san to  quisiera rep e tir  con los 
carlistas lo q u e  hizo con los m oros en la  b a ­
talla  del Clavijo!...

En Madrid varios periódicos se ocupan del 
viaje de una maleta  y de una carta  que dicen 
se ha  retirado.

Como no soy fu e r te  en  descifrar logogrifos, 
ignoro lo que q u e rrán  decir los colegas m a­
drileños.

¿Podría sacarm e do esta  ignorancia algún 
amigo de  la  situación?

El corresponsal del B rusi a tribuye á  los p i­
caros revolucionarios e l estado de agitación 
q ue  dice h a  reinado en Madrid.

Yo no sé porque  el Sr. A. se queda tan 
corto.

¿Tiene m as que pedir el esterm inio  de  todo 
lo que huela  á  revolucionario?

Lo m ejor es co rtar  por lo sano.

L a  Im pren ta  en u na  de sus corresponden­
cias de la corte ind ica  la  posibilidad de que 
mas ta rd e  6 m as tem prano  se form e u n  m i ­
nisterio  Sagasta.

Estamoticia hagan Vds. el favor de r e se r ­
varla, porque s i  llega á  oídos de l Sanhedrín 
de la  calle  de la  L ibreteria, es capaz de hacer 
u n a  de pópulo bárbaro.

Se h a  re tirado  de la escena la  conocida zar ­
zuela ¿Cotwe él y en su  luga r  parece 
que es tá  en estudio o tra  que se titu lará: ¿Come 
el hombre?

Solueion á las charadas del núm ero anterior, 

i . '  RIGOLETO. 2 . '  CALCETA.

G M A . R A I D A S .

P rim a  y cuaría  vegetal; 
dos y cuarta  hace el valiente; 
prim era tercera un río 
tercera y cuarta en la leche; 
en noche prim a  dos tercia, 
caro lector, m e  entretiene, 
escuchar el todo atento 
al pié de mi gabinete.

El q u e j j r ím a  y dos......tercera
ó doble segunda..... tres,

no tom a p rim a  dos-tercia, 
á lo m enos, á la vez.

Las soluciones en el número próximo.

CHAMBONES.

Figiirenst' Vdes. que la  mesa del billar... 
¿Supongo que sabrán Vdes. lo que es el billar? 
E s u n  juego en el cual m uchos estudiantes 
p ierden la  carre ra , pero cfue sirve á  o tras  per­
sonas para  hacer u n  ejercicio gimnástico 
favorable á su  salud. Pora el prim ero es un  vi­
cio, para  el segundo un  bien. Todo depende 
del modo como se tom a la cosa.

P ues como les decía, supongamos q ue  la 
m esa  del billar es el país, lo cual es m ucho 
suponer; la  b o lan ú m . 1 la  l ibertad ; la  bola 
n ú m ero  2 el órdcn y los tacos los m inistros. 
Entiéndase con el respeto debido y que la 
com paración la hago obediente á la ley de la 
metáfora y sin segunda intención.

H echa la salvedad, continuem os. Ustedes 
hab rán  visto ju g a r  una partida  y h ab rán  ob­
servado que si el ju g ad o r  es bueno, calcula 
el em puje, el efecto, el ángulo que h a  de r e ­
correr la  bola, y sin  agitar el cuerpo, sin con­
torsiones, dá con el taco á la  bola, y el 1 y  el 2, 
ó sea la  l ibertad  y el orden, corren  sin  saltos 
y dan el resultado apetecido, ó sea  hacer 
puntos, lo q ue  en v ir tud  de  la  com paración, 
equivale á hacer gobierno.

Y unas  veces es la  libertad la q u e  dá el em ­
puje, o tras el órden, pero  siem pre la l iber tad  
y el órden coadyuvan á un  m ism o íin: á  ga­
nar la  partida .

En cambio, cuando el jugador  es torpe, dá 
v u e lta s  á la  mesa, se contonea, habla , ges ­
t icu la , m ueve el taco, dá con él á la bo la  con 
fuerza y sucede con frecuencia que como el 
empuje ha  sido mal calculado, la pun ta  del 
taco desgarra  el paño del b illa r y la  bo la  salta 
de la m esa  m agullando las narices del otro 
jugador  q ue  se queda chorreando sangre. Si 
es la bola núm . 1, ó sea la  libertad la  que ha 
saltado, queda  el órden descalabrado; y si es 
la núm . í , ó  sea el órden, la libertad es l a q u e  
tiene q ue  llevarse apresuradam ente  la  mano 
á las narices; y en uno y otro caso el paño del 
b illar, ó se;i el país, sale desgarrado.

pesar de que hablamos m ucho de la  m a­
nera  como juegan al b il la r  los belgas y los 
ingleses, nosotros no pasamos de S3r unos 
cham bones, y apenas sí podemos te rm inar 
u na  partida, porque á lo m ejor so rom pen los 
tacos y  h a  de  venir el dueño de la  casa  á r e ­
coger las bolas y á apagar las luces para 
echar á los jugadores, lo cual equivale  a l so­
corrido ¡apaga y vámonosl 

No saijia como te rm in a r  este  a r ticu lo  y el 
final Si? m e h a  venido á la pluma,

¿Que m ejor conclusión qu ieren  ustedes que 
el apaga y vámonos?

Yo así lo creo, y  cómo los lectores de La  
Bomba no podrán m anifestarm e su  opinion 
contraria  sino cuando el articulo esté  impreso 
y  hayan pagado el núm ero , de aqui que apa ­
gue y me vaya sin miedo & sus  protestas.

Correspondencia de LA BOMBA.

D. E. G.— (Reus).—Recibida tarje ta . Su­
ponem os en su poder nu es tra  carta  y  recibos.

D. P. J ,—Múrela).—Conformes y pagado.
D. L. G .—(Hospitalet).—Crea V. q ue  le he 

dicho la  verdad. Tan seguro  tuv ie ra  V. un 
b u rro  á cuestas.

D. J. S .—(San Martin).—No puedo com pla­
cerle . Hay moros en la  costa.

Kiteko frente U tille ¿el Cosd« Asalto.

Ayuntamiento de Madrid




